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Política educacional y transformación del sistema 
de educación en Chile a partir de 1973 

Rafael Echeverría 

l. Antecedentes 

El desarrollo de la educaci6n en Chile, desde la década del treinta hasta 
1973, se inscribe dentro de los marcos del particular modelo de desarrollo I 

socioeconémico que durante ese período se aplica en el país. Tal modelo 
se define, en lo económico, por el impulso que se le confiere al proceso de 
industrialización sustitutiva de importaciones y por el papel preponderante 
que asume el' Estado como agente econ6mico conductor de dicho proceso 
'! corno instancia decisiva en la distribución del excedente. En lo político, 
el modelo se caracteriza por lo que es llamado el "Estado de compromiso". 
Ello da cuenta de, por 10 menos, tres rasgos básicos: a] la ausencia de un 
bloque social capaz de hegemonizar de manera estable y de acuerdo a sus 
intereses, la conducción del proceso; b] un significativo nivel de concor­
dancia. de parte de las diferentes clases sociales en relaci6n al modelo 
de desarrollo, y c] el' establecimiento de determinadas normas para san­
cionar los conflictos de intereses entre las clases, normas que hacen del 
propio Estado el ámbito principal de resolución de tales conflictos. Todo 
esto determina, entre otros resultados, un proceso expansivo de la parti­
cipaci6n política del conjunto de la población, un nivel creciente del ca­
rácter político de la confrontación de intereses y la ampliación sostenida 
del aparato del Estado, tanto en su papel preponderante como agente 
económico como por su necesidad de responder a las demandas de sectores 
cada vez más numerosos de la población por acceder a beneficios sociales 
(salud, educación, vivienda, etcétera) y consolidar posiciones de influencia. 
El proceso de ampliación de la democracia política registra un importante 
salto en la década del sesenta. En 1932 la población electoral representaba 
el 10% de la poblaci6n nacional. En 1957 la cif.ra había aumentado a u~ 



182 

17%. En 1972 la población electoral había llegado a constituir más del 
45% del conjunto de la poblaci6n del país, , 

Es preciso situar el papel que asume la educación dentro de este con­
texto general. Tal como es reconocido por Brunner, 1 la educación exhibe 
una lógica- de desarrollo que demuestra una relativa independencia res­
pecto a la estructura económica, diferenciándose en cierto grado de las 
experiencias clásicas de desarrollo capitalista. Sin embargo, y aceptándose 
como válido lo anterior, no es menos cierto que su función social y la 
evolución del sistema educacional resultan de la propia lógica inherente 
al modelo de desarrollo socioeconómico que se procuraba aplicar. En 
otras palabras, su mayor grado de autonomía no sólo era permitido sino 
que 'era estimulado por los rasgos de dicho modelo. Apoyándose en el 
papel aswnido por el Estado, la educación se transforma en un instru­
mento eficaz de movilidad social que, aunque selectivo en términos de la 
jerarquía social entre las clases, permite rearticulaciones de la división 
social del trabajo y de la distribución del ingreso. S: bien de. ello se bene­
ficia el conjunto' de la población, su importancia (:5 particularmente sig­
nificativa para las capas medias. Por otro lado, la masificación del sistema­
educacional que acompaña al proceso de ampliación de la democracia 
política no sólo abre canales a la movilidad social, sino que también pero 
mite la articulación de intereses de parte de los diferentes sectores sociales. 
Además, de su función anterior como instrumento de movilidad en el 
interior del sistema social, la educación se transf¿rma' igualmente en un 
instrumento que hace posible cuestionar el carácter mismo de la sociedad 
de acuerdo a los intereses de las diferentes clases sociales. Esta dimensión 
de cuestionamiento global del sistema se realiza no sólo en el'nivel de las 
organizaciones específicas de las distintas clases sino que también es asu­
mida de manera manifiesta a partir de fines de la década del sesenta por 
el sistema de educación superior. Reivindicando el principio de la auto­
nomía universitaria, el proceso de reforma que se desencadena en 1967 
confiere a las universidades una función social "critica" por sobre su res­
ponsabilid~d más restringida de formación profesional. Por lo tanto, la 
ampliación. del sistema educacional expresa simultáneamente una masifi­
cación de la creatividad social, el estímulo para la intervención de amplios 
sectores sociales en ·la definición del' carácter de la sociedad y la confor­
mación de un vasto espacio público que permite a los más diversos sectores 
sociales disputar la conducción del país Y elaborar y expresar sus diferentes 
proyectos históricos. Todo ello se realiza 110 sólo al amparo del Estado 
sino que, en muchas oportunidades, impulsado desde su interior. 

1 José Joaquln Bninner, "El diseño ~utoritario de la educación en Chile", Docu. 
mento de Trabajo, Sontilllo, Facultad Lantinoamericana de Cienciaa Socialea, 19i9. 
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U. E.'sexenio anterior a 1923 

La expansi6n más importante del sistema educacional chileno se registra 
en la década del sesenta y, muy particularmente, luego de la reforma edu­
cacional que inicia el gobierno demécrata cristiano en 1965. El estudio 
de Schiefelbein examina en detalle los avances registrados en educaci6n 
desde 1964 hasta 1970. 1 El presente trabajo se concentrará en el periodo 
entre 1967 y 1973, con el propósito de comparar los seis años posteriores con 
un lapso equivalente. 

La reforma educacional de 1,965 se orienta, en fO(IDa explicita, hacia 
objetivos de una creciente democratizaci6n de la enseñanza. Ello se ma­
nifiesta en los esfuerzos realizados para expandir el conjunto del sistema 
educativo hacia los sectores que en el pasado habían demostrado díficul­
tades de acceso y mantención dentro de él; en el establecimiento de algu­
nos mecanismos tendientes a la superación de tales dificultades y desigual­
dades, afirmando la validez del principio de igualdad de oportunidades 
en educaci6n; en la afinnaci6n simultánea del principio del pluralismo 
ideol6gico en -la enseñanza y, por último, en la promoción de formas de 
participación en el proceso educacional de la comunidad educativa y 
de organizaciones de base de la comunidad nacional. 

Según un informe elaborado por la Comisión Nacional de Investigación, 
Científica y Tecnológica (CONléYT), en el sexenio 1'967-1973, el Sistema 
de Educaci6n Nacional se expande en más de 860 mil estudiantes, com-. 
prendidos los párvulos, adolescentes y adultos. 3 Ello equivale a una tasa 
de crecimiento promedio anual de 5.5%, lo que en cifras absolutas repre­
senta un incremento memo anual de más de 143 mil alumnos. Es im­
portante considerar que e] crecimiento de la población de 6 a 24 año<; 
para ese mismo período se estima en una tasa promedio anual de 2.1%. 
Al desagregarse este crecimiento de la educación por niveles de enseñanza, 
se observa que la educaci6n parvularia y prebásica se expande en una tasa 
promedio anual de 6.4%, la enseñanza básica en 4%, la media en 15.1% 
y la superior en un 17%. Es conveniente precisar, sin embargo, que tales 
cifras no siempre permiten una comparación directa entre ellas dado que, 
por ejemplo, la matricula de educaci6n parvularia representa aproxima­
damente sólo el 8% de la poblaci6ri de 3 a 9 años, mientras que la ense­
ñanza básica atiende a cerca del 94% de la población de 6 a 14 años. Las 
cifras entregadas por el informe de CONIC\'T registran algunas diferencias 
que parece importante hacer notar con aquellas elaboradas en este estu­
dio y presentadas en el Anexo Estadístico. Según nuestros datos, tomando 
como base fuentes oficiales, la educación parvularia observa un aumento 

2 Ernesto SchieCelbein, DitllJllÓstico (/el siuem« eduradonal chileno en 1970, San. 
tiago, Universidad de Chile-Dep3naml'nto de Economía, 1976. 

3 Comisinn Nadonal de"'n"r~liltadól1 r.if'lllifi('lI y T('('noMI!il':I, L« in/al/da y 111 
i,u'enllld en Chill'. 



184 ' 

anua' promedio para ese mismo período de 8.8% (cuadro 1), la básica 
de niños de 3.6% (cuadro 1), la básica de adultos de 13.5% (cuadro 8), 
la media de niños de 16.1% (cuadro 1), la media de adultos de 13.570 
(cuadro 8), y la enseñanza universitaria de 16.6% (cuadro 1'). 

En relación a estas cifras, es importante efectuar dos consideraciones. 
En primer lugar, cabe destacar que, con excepción de la enseñanza par­
wlaria•.donde el sector particular registra una tasa de crecinúento supe­
rior al sector fiscal tanto en la enseñanza básica y media. como en la su­
perior, es el esfuerzo realizado por el Estado el que demuestra ser sustan­
cialmente superior al crecimiento privado. Ello se manifiesta en el hecho 
de que la enseñanza básica fiscal crece en una tasa anual promedio de 
4.5% contra 0.6% del sector particular (cuadro 5), en la enseñanza 
media la relación es de 17.1% contra 6.8% (cuadro 6). en la educación 
básica y media de adulto la proporción de la enseñanza fiscal con respecto 
a la privada es superior al 90%. Y en la educación universitaria la rela­
oón entre las tasas de crecimiento promedio del sector fiscal y el particu­
lar es de 18.2% contra 13.5% (cuadro 9). 

En segundo lugar. también es importante considerar que: las cifras 
anteriores corresponden al total de la matrícula de cada uno de los niveles 
de enseñanza y en una medida importante están sujetas a los efectos de 
arrastre de las condiciones y volúmenes de acceso en cada uno de ellos. 
Si lo que se considera es, en cambio. la matricula.del primer grado de cada 
nivel, se comprueba que luego de un salto en la matrícula del primer 
grado de la enseñanza básica que alcanza a cubrir la casi totalidad de la 
población en edad de ingreso, durante el período de 1967 a 1973, el vo­
lumen de la matricula del primer grado en lo fundamental se mantiene 
(cuadro 5). En lo que respecta a la enseñanza media. la matricula del 
primer grado registra un crecimiento promedio anual de 16.1% (cuadro 
7). Si se consideran constantes los niveles de repetición y de deserción, 
para lo cual los indicadores oficiales demuestran ser muy poco confiables, 
ello significa que una proporción importante de la matrícula global de los 
años siguientes será el resultado de. un efecto de arrastre en los cursos 
superiores de los aumentos durante este periodo en las matriculas de los 
primeros grados. Para el caso de la enseñanza universitaria. la posible 
distorsión por efecto de la repetición se elimina en la medida que se dis­
pone de cifras sobre las vacantes ofrecidas por el sistema. Entre 1970 y 
1973 las vacantes universitarias exhiben una tasa de crecimiento promedio 
anual de 32.1% (cuadro 10). Por lo tanto. el papel del sistema universi­
tario no sólo se redefine asumiendo un mayor carácter crítico y orienta­
dor respecto a su relación con la sociedad, sino que demuestra la expan­
món más considerable. De acuerdo a las cifras recogidas en este estudio. 
el Sistema de Educación Formal Nacional (considerando la matricula 
de prebásica, básica. media y universitaria, tanto en níños como en 
adultos) da cuenta de un crecimiento promedio anual de 5.9% para el 
período 1968 a 1'973 (cuadro 3). Por otro lado, el porcentaje de la ma­
tricula en prebásica, básica y media en relación a la población de 5 a 1'9 



POLÍTICA EDUCACIONAL A PARTIR. DE 1973 185 

aiios aumenta de 68.9% en 1967 a 83.2% en 1973 (cuadro 2). Todo ello 
se acompaña con un aumento significativo de los gastos fiscal y público 
en educación como lo demuestra Latorre " (cuadro 14), de los cuales 
una proporción importante se destina a la expansión de infraestructura 
en el sistema educacional, como puede observarse por el aumento que 
registra el número de establecimientos educacionales (cuadro 13). 

Es necesario hacer presente que a pesar del notable crecimiento de la 
enseñanza universitaria durante el sexenio bajo consideración, se demuestra 
un importante esfuerzo por aumentar las alternativas de formación pro­
fesional de nivel intermedio, de manera de evitar que predomine excesiva­
mente la orientación del conjunto del sistema de educación formal hacia 
la educación universitaria superior. Ello se evidencia en el crecimiento 
alcanzado por la enseñanza técnico-profesional en la educación media en 
relación a la enseñanza científico-humanista, que constituye precisamente 
la opción más idónea para acceder a las universidades. Es así como mien­
tras la enseñanza técnico-profesional registra una tasa de crecimiento 
promedio anual de 20.4%, la enseñanza científico-humanista crece en 
una tasa promedio de 14.1% (cuadro 6). 

Además del importante aumento de la educación de adultos en el sis­
tema de educación formal (cuadro 8), durante el período examinado se 
realizan múltiples y extensos programas de educación de adultos de carác­
ter no formal. Gajardo y Egaña proporcionan un minucioso. examen de 
dichos programas. 11 Uno de los rasgos principales de gran número de ellos 
es el hecho de qm' son concebidos al servicio de organizaciones sociales 
de base, particularmente del movimiento sindical, las que asumen una 
alta .responsabilidad en su diseño y gesti6n. Estos programas de forma­
ción de trabajadores se orientan no en la perspectiva de la movilidad 
social sino buscando fortalecer las organizaciones populares, capacitando 
a sus líderes, preparándolas para una mejor defensa de sus intereses espe­
cüicos y de clase, y otorgándoles la fonnación necesaria para asumir gn­
dos crecientes de participación en el nivel de la producción y la comer­
cialización. Todo ello es expresivo de la estrecha relación que guarda el 
desarrollo del sistema educacional con el proceso de ampliación y pro­
fundización demoé.rática, en lo político, lo económico y lo cultural, du­
rante el período anterior al golpe militar. 

40 Carmen Luz Latorre, "La asignaci6n de recursos a educación en los últimos años", 
Estudios Sociala, 20, 1979. 

11 Mareela Gajardo y Loreto Egaña. "La educación de adultos en Olile: un análilia 
de su desarrollo", PIlE Estudios. Santiago, Prol!rnma Interdisciplinario de Inveati¡a­
ción en Edacarión. 1977. 
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IIL La poUtiea educacional del pierDO mJI1ta1' 

El proceso descrito anteriormente se revierte radicalmente a raíz de los 
sucesos del 11 de septiembre de 1973. Respaldado por la fuerza militar 
yel apoyo extranjero. un bloque social que representa a la gran burguesía 
nacional asume el control político del país luego de derrocar al gobiemo 
constitucional. La situación de "Estado de compromiso" había previa­
mente alcanzado un punto crítico al cuestionarse el fundamento capitalista 
en el que inicialmente se había basado el modelo de desarrollo en aplica­
ción. Recurriendo al uso de la fuerza. la gran burguesía nacional le im­
pone al paú un nuevo modelo de desarrollo cuya lógica de acumulación 
se inscribe en la dinámica del capitalismo internacional y que hace de 
la propiedad. a través de la mediación del mercado. el elemento predo­
minante en la distribución social del excedente. La intervención del Es­
tado como agente econ6mico es sustituida por la intervención represiva 
de éste como agente político. al servicio de los intereses del nuevo bloque' 
en el poder. Ello obliga a efectuar una profunda redefinición de la poli­
tica educacional y una urgente transformación del sistema educacional 
existente. Esto se realiza tras un determinado proyecto ideol6gico que 
requiere ser explicitado. 

En 'rigor. el gobierno militar sólo logra articular una política. educa­
cional coherente en marzo de 1979, al dar a conocer su Directiva Educa­
cional. Ello no obsta para que. desde el momento que asume el poder, 
vaya progresivamente entregando algunos elementos orientadores básicos 
que definen su posición y acción en el campo de la educación. Ellos han 
sido analizados por Carcía H. en un artículo reciente. 8 

En la Declaraci6n de Principios que el gobierno militar da a conocer 
en marzo de 1974. se hace presente la clausura del principio del pluralis­
mo ideológico; al proclamarse que el Estado se adscribe a una deter­
minada "tradici6n cristiana e hi:lpánica". de marcado contenido nacio­
nalista. En seguida se señala: 

El Gobierno de las Fuerzas Armadas y de Orden. con un criterio emi­
nentemente nacionalista, invita a sus compatriotas a vencer la me­
diocridad y las divisiones internas, haciendo de Chile una gran na­
ci6n. Para lograrlo. ha proclamado y reitera que entiende la unidad 
nacional como su objetivo más preciado, y que rechaza toda con­
eepcíén que suponga y fomente un antagonismo irreductible entre las 
clases sociales. ' 

Sin embargo, el mencionado objetivo de constituir unidad nacional 
no es de fácil o .rápida consecuci6n. Se interponen la existente mentali­

6 Juan E. Carda H.• "La Declaración de Princlpios del Gobierno y la educación", 
Cuadernos de Educación, xr:87, 1979. 
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dad de los chilenos y sus actuales hábitos cívicos. De am que se afirme 
que: 

Las Fuerzas Armadas y de Orden no fijan plazo a su pti6n de Go· 
bierno, porque la tarea de reconstruir, institucional y materialmente 
al país, requiere de una acción profunda y prolongada. En defiaiti­
va, resulta imperioso cambiar la mentalidad de los chilenos. 

Por lo tanto: 

El Gobierno de las Fuersas Armadas y de Orden aspira a iniciar una 
nueva etapa en el destino nacional, abriendo paso a nuevas genera­
ciones de chilenos formadas en una escuela de sanos hábitos cívicos. 

Se sostiene a continuación: 

[, .. ] Una educación que fomente una escala de valores morales v 
espirituales propios de nuestra tradición chilena y cristiana. 

En diciembre de 1975 el gobierno militar emite un segundo documento 
de importancia en cuanto a la definición del régimen: Se trata del llama­
do Objetivo Nacional de Chile. Nuevamente no es Chile el convocado a 
definir su proyecto histórico sino el gobierno militar quien asume tal res­
ponsabilidad. Este nuevo documento es algo más explícito en relación 
al papel de la educación. En su sección introductoria se reitera que 
importantes esfuerzos serán orientados a: 

Desarrollar en los chilenos un cuerpo de valores morales }' espiritua­
les, que constituyan el fundamento del progreso cultural de nuestra 
sociedad, que estimulen sus capacidades y que acrecienten los rasgos 
positivos de la idiosincrasia nacional. 

En la secci6n dedicada de manera específica a la educación, se afirma 
que: 

'La educación deberá profundizar y transmitir el amar a la Patria y 
a los valores nacionales, el respeto a la vocación libre y trascendente 
del ser humano, y a los derechos y deberes que de ella se derivan, el 
aprecio a la familia como célula básica de la sociedad, Y la valora­
cién del saber y de la virtud como elementos del progreso del hom­
bre y de la nación. 

Sin embargo de ello se concluye que: 

1'0 se aceptará, por tanto, la difusi6n proselitista de ninguna doc­
trina o idea que atente contra la tradición o la unidad nacional, con­
tra el sentido libertario y democrático de la institucionalidad chilena, 
o contra la integridad de la familia o de la nación. 

I~A el mensaje presidencial de septiembre de 1978, se insiste en el pro­
pósito original de formar: 
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[ ... ] Una nueva generacion empapada de los ideales del nuevo 
régimen, capaz de otorgar vida efectiva a esa institucionalidad y a 
esos hábitos profundamente renovados, bajo la inspiración y guía del 
actual Gobierno. 

En otras palabras, el gobierno militar asume la responsabilidad de ¡or­
mar, en las generaciones del futuro, el tipo de chilenos con los que el país 
debiera contar. Para estos efectos, la educación constituye Sil principal 
instrumento. 

Los antecedentes entregados revisten una máxima importancia para 
evaluar el carácter de política educacional que se expresa en la Directiva 
Educacional de 1"979, en la medida que en la carta que. COlI motivo de 
tal Directiva, el presidente envía al Ministerio de Educación. se señala; 

La planificación educacional respetará la libertad religiosa, de pensa­
miento, y técnico-pedagógica, en el solo pero estricto marco de la 
"Declaración de Principios del Gobierno de Chile" y del "Objetivo 
Nacional". 

Los lineamientos centrales de la política educacional planteada en la 
Directiva pueden sintetizarse en las siguientes proposiciones: 

A. El gobierno se reserva la tuición sobre los contenidos de la enseñanza. 
En rigor, se limita severamente la posibilidad de que el sistema educacio-

I	 nal desarrolle una interpretación sobre la sociedad y sus perspectivas fu­
turas que contradiga a aquella suscrita por el gobierno militar. En este 
mismo sentido, se proscribe 10 que en un sentido muy extenso se define 
como la "politización" de la enseñanza. Para tal efecto, la función que 
se le otorga al profesor es la de trasmitir contenidos predeterminados ('11 

aquellas materias que son políticamente más sensibles y al estudiante se le 
confiere un papel fundamentalmente pasivo de asimilación. Elló se expresa 
en una rigidizaci6n curricular que fomenta actitudes de obediencia )' con­
Iormismo, El objetivo que la Directiva le asigna a la educar ión es Iorr.rar 
"buenos trabajadores, buenos ciudadanos y buenos patriotas". en un sen­
tido que reconoce una fuerte carga ideológica. 

B. El gobierno limita su responsabilidad social en educación a procurar 
que todos tengan acceso a la enseñanza básica. En ella los alumnos de­
berán aprender a leer y escribir, manejar las cuatro operaciones aritmé­
ticas, conocer la ,historia de Chile y su geografía, y formarse en sus debe­
res y derechos en la comunidad. Se estipula que alcanzar la educación 
media y la superior será considerado como una situación de excepción 
para la juventud y quienes accedan a ella deberán pagar por tratarse de 
un privilegio. Tal pago puede efectuarse durante el período de la ense­
ñanza o posteriormente. Es necesario reconocer que esta proposición 
constituye una importante restricción al principio de igualdad de oportu­
nidades educacionales que había inspirado el desarrollo del sistema en el 
pasado. 
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C. Se afirma la decisión del gobierno de detener toda expansión de la 
labor educativa del Estado y de transferir las posibilidades de ampliación 
del sistema educacional al sector privado. Ello no obsta para que el 
gobierno preserve "en todo momento, sus funciones. normativas )' fisca­
lizadoras". La privatizaci6n de la enseñanza no se opone, por lo tanto, él 

las simultáneas exigencias de verticalidad propuestas en su diseño autori­
tario. Se refuerza, sin embargo, su subordinaci6n creciente a la lógica 
del mercado y al papel que en éste le cabe a la propiedad y a la estruc­
tura de distribución del ingreso existente. Nuevamente se trata de una 
importante rectificaci6n respecto al desarrollo educacional pasado que, 
tal como se demostraba anteriormente, había alcanzado niveles de ex­
pansión descansado predominantemente en la ampliación de la enseñan­
za fiscal. 

D. Para el caso de la enseñanza técnico-profesional el propósito de 
privatización es todavía más acentuado en la medida que lo que se pro­
pone es su traspaso acelerado a la empresa privada. Xo se trata ahora 
de promover escuelas privadas de enseiianza técnico-profesional. sino de 
anexar este tipo de enseñanza a las empresas propiamente económicas. El 
objetivo de esta medida es asegurarle a este nivel de educación su propio 
mercado ocupacional. Sin embargo, sus efectos son de mayor alcance, 
En primer lugar, se subordina la enseñanza técnico-profesional a la lógica 
de desarrollo económico del país definida tan s610 por la empresa pri­
vada. Ello expresa una clara correspondencia entre la política educacional 
y el modelo global de desarrollo impulsado por el gobierno militar. En 
segundo lugar, permite que un sector significativo de futuros trabajadores 
se formen dentro de los marcos y contenidos definidos por la empresa, 
a la vez que se excluye de la política educacional la posibilidad de efectuar 
programas de formaci6n de trabajadores cuyo diseño y gestión involucre 
a sus propias organizaciones de base. Todo ello no puede sino tender a 
terminar con el grado de independencia relativa que en el pasado manto­
nia la educación con la estructura económica y a promover una creciente 
capacidad de determinación de esta última sobre la superestructura ed 11­

cativa. 

E. Respecto a la educaci6n superior se le confieren atribuciones a un 
sector del cuerpo docente, ya depurado luego de la intervención de las 
universidades realizada por el gobierno militar, para proponer cinco nom­
bres de los cuales el propio gobierno seleccionará su autoridad máxima. 
Se advierte, sin embargo, que se establecerán "procedimientos que sirvan 
de efectivo contrapeso a la posibilidad de que las votaciones sean distor­
sionadas por la política". Se excluye de toda participación en el proceso 
conducente a dicha proposición al gobierno a un importante sect?r del 
mismo cuerpo docente y a los demás estamentos universitarios. 

F. Se señala la necesidad de revitalizar la colaboraci6n de los Centros 
de Padres y Apoderados en sus respectivas escuelas, reiterando nuevamente 
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que se establecerán "mecanismos que aseguren que esos centros no sean 
desvirtuados políticamente ni en general se decvíen de sus funciones es­
pecíficas" •

G: Por último, se proponen diversas iniciativas que sirvan de estímulo 
a la labor que desempeñan los profesores. 

Tal como lo señala el análisis de Beca, T la política educacional del go­
bierno militar se caracteriza por imponer una mayor selectividad en la 
educación, por su objetivo de privatización, por enmarcarla dentro de 
una particular orientaci6n ideológica y por su verticalismo desde .I¡Il cús­
pide del gobierno. 

IV. Desarrolle educacional en el periodo 19'13-19'19 

Es preciso examinar, independientemente de los lineamientos respecto a 
la política educacional del gobierno militar y de sus presupuestos ideoló­
gicos, las tendencias de desarrollo del sistema educativo desde 1973. Ello 
constituye una dimensi6n igualmente necesaria para dar cuenta, empíri­
camente, de una determinada política educacional en aplicaci6n, a pesar 
de que ésta se haya articulado en un planteamiento coherente sólo en 
1979. . ' 

Cabe hacer presente que en un primer período, iniciado inmediatamente 
luego del golpe militar, el gobierno interviene el conjunto del sistema edu­
cacional, procede a efectuar una vasta depuraci6n interna de aquellos a 
quienes considera elementos malsanos y contrarios a su política, cambia 
las autoridades de los establecimientos educacionales, coloca a las nuevas 
bajo la subordinaci6n de autoridades militares, modifica programas de es­
tudios (particularmente los que guardan relación con la enseñanza de 
las ciencias sociales y la filosofía) y realiza una limpieza ideológicamente 
orientada de libros y textos de estudios en bibliotecas, librerías y en manos 
de particulares. 

El sistema universitario es el que se ve afectado con mayor fuerza por la 
intervención y represi6n educacional. Luego del nombramiento de per­
sonas provenientes de las filas de las fuerzas armadas como rectores-dele­
garlos en las universidades, se expulsa a un número importante de docentes 
y administrativos como, asimismo, a muchos dirigentes estudiantiles que 
respaldaban al gobierno derrocado. Varias unidades académicas que ha­
bían desarrollado en los años anteriores una labor de docencia, investiga­
cién y reflexión en la perspectiva de la transformación global del país, son 

• Carlos Eugenio Beca, "Significado y pro}·eccionetl de las actuales polítiCllJl edu­
cacionales", mimeo., Santiago, 1979. 
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clausuradas. Con el conjunto de estas medidas se cierra una fase impor­
tante en el desarrollo del sistema universitario nacional y se excluye la 
funci6n de critica social que éste había asumido en el sexenio previo al 
golpe militar. La profundidad represiva que caracteriza. la intervenci6n 
de las universidades durante este primer período -intervenci6n que toda­
vía se mantiene-, no logra evitar que en los años posteriores se repitan, 
cíclicamente, .nuevas olas represivas contra estudiantes y docentes. En 
el momento de redactar este trabajo, se está precisamente en una de ellas, 
que se traduce en que un importante número de profesores universitarios 
del conjunto de las universidades del país se han visto fonados a hacer 
abandono de sus cargos. 

Más allá de las medidas represivas sobre el sistema educacional que, por 
su carácter, resultan difíciles de cuantificar y cuyos efectos modifican la 
orientaci6n general del sistema, es importante referirse también a las trans­
formaciones que éste acusa en el desarrollo de su cobertura tanto por 
niveles como por el tipo de enseñanza impartida. , 

Desde el punto de vista general, el período de 1973 a 1979 se caracte­
riza por una significativa disminuci6n de la tasa de crecimiento del S. 
tema de Educad6n Nacional. Ello se manifiesta en el hecho de que la 
tasa anual promedio de la matrícula total de la enseñanza prebásica, 
básica (niños) y media (niños) desciende de 5.2% en el sexenio pasado 
a 0.5% para este período. Al establecerse la relaci6n entre esta misma 
matrícula y la poblaci6n de 5 a 19 años, se comprueba que ella disminuye 
de 83.2% en 1973 a 78.1% en 1979 (cuadro 2). De la misma manera, 
la tasa anual promedio de la matrícula prebásica, básica, media y univer­
sitaria, para niños y adultos, desciende de 5.9% entre 1967 y 1973, a 0.8% 
de 1973 a 1978 (cuadro 3) . 

.La situación por niveles de enseñanza demuestra ser desigual. Diferen­
ciándose del resto de los niveles, la enseñanza prebásica exhibe una tasa 
anual promedio de crecimiento superior a la del sexenio anterior, aumen­
tando de 8.8% a 10.3%. Ello se traduce en la incorporaci6n de 72 818 
nuevos niños a la enseñanza. parvularia, El crecimiento más importante 
se realiza a través de la expansi6n de la matrícula de la Junta Nacional 
de Jardines Infantiles (JNJI), que incrementa su cobertura en cerca de 
34 mil niños. Este organismo, que inicia su enseñanza en el último año 
del gobierno de la Unidad Popular, es actualmente dirigido por la espo­
sa del presidente. La tasa anual promedio de la matrícula de los estableci­
mientos dependientes directamente del Ministerio de Educaci6n (MINEDUC) 

es también significativa (7.5%), lo que hace que el conjunto de la ense­
ñanza prebásica fiscal aumente a una tasa promedio de U.8%, en rela­
ción al 4.9% I del sector privado (cuadro 4). 

La evoluci6n de la enseñanza básica (niños) registra una tasa promedio 
anual' decreciente de -0.6%, revirtiendo la tendencia al crecimiento que 
había observado el sistema en el pasado que, para el sexenio 1967-1973, 
exhibía una tasa de crecimiento de 3.6%. Ello significa que, en cifras 
absolutas, en 1979 hay 81 018 alumnos menos matriculados en la ense­

u 
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ñanza básica. Ello evidentemente prescinde del incremento de la pobla­
ci6n durante estos años, lo que se traduce en un efecto m~yor de la con­
tracci6n del nivel de la matricula.-" Es importante observar que esta situa­
ci6n tiene el riesgo de ser todavía algo más seria al considerarse que la 
matrícula del primer grado de la enseñanza básica registra una dismi­
nuci6n mayor que la del conjunto del nivel por representar una tasa anual 
promedio de -2.1% (cuadro 5). Cabe la posibilidad de que ello sea el 
"efecto de una disminuci6n correlativa de la tasa de repetición pero, de 
no ser este el caso, ello implicaría que, dada la situaci6n presente, corres­
ponderla esperar para el futuro una tendencia decreciente de la matrícula 
global en razón de los efectos de arrastre. 

.En la enseñanza media (niños), se observa, a pesar de una tasa de cre­
cimiento anual promedio positiva del 3.1%, una significativa contracción 
en relaci6n a ~ tendencia de crecimiento del sexenio anterior que era 
del 16.1%. Al desagregarse el incremento registrado, se constata que se 
ha revertido la ponderaci6n que en él le corresponde" al sector fiscal en 
relaci6n al sector particular. En efecto, es ahora este último el que ex­
hibe una tasa promedio mayor al aumentar en 7.3% contra 2% del sector 
fiscal. También se invierte la relaci6n previamente observada entre la "en­
señanza científico-humanista, que crece en un' promedio anual de 4%, y 
la enseñanza técnico-profesional, que lo hace en una tasa promedio de' 
1.5% (cuadro 6). Si nuevamente se examina la matrícula del primer 
grado de la enseñanza media, puede concluirse que, de no haberse re­
gistrado una disminuci6n en la tasa de repetici6n su contracci6n es tam­
bién superior a la del indicador de la matricula global, dado que 5610 
crece a una tasa anual promedio de 0.7%. Ello se desagrega en una tasa 
promedio de 3.3% para la enseñanza científico-humanista y una dismi­
nución promedio de -4.1% para Ja enseñanza técnico-profesional (cua­
dro 7). Es importante destacar que es en esta situaci6n de severa con­
tracci6n de la enseñanza técnico-profesional cuando el "gobierno afirma 
su política de acelerado traspaso a la empresa privada. 

La matrícula global en educación de adultos en los niveles de enseñan­
za básico y medio registra" también una tasa promedio de crecimiento 
anual inferior a la observada entre 1968 y 1973. Mientras para este pe­
riodo dicha tasa fue de 13.5%, para el periodo 1973 a 1979 es de 7.7%. 
La disminución se produce tanto en la enseñanza básica como en la media. 
Sin embargo, mientras para el primer período (1968-1973) el incremento 
de la matrícula era superior en la enseñanza media, con una tasa pro­
medio de 14.6% en relaci6n al 12.4% de la básica, entre 1973 y 1979 es 
esta última la que observa una tasa promedio superior, de 8.8% respecto 
a 6.7% en la enseñanza media (cuadro 8). Cabe destacar, no obstante, 
que la contracci6n más importante en la educaci6n de adultos n.o se pro­
duce precisamente en la educaci6n formal, a la que aluden los porcentajes 
anteriores, sino en los programas no formales de capacitaci6n de traba­
jadores que a partir del golpe militar son suprimidos en una considerable 
proporci6n. Por otro lado, hay algunos antecedentes 'que permiten afirmar 
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que organismos como el Instituto Nacional de Capacitación Profesional 
(INACAP), que en el pasado atendían a una proporción importante de 

. trabajadores directos y particularmente obreros, han modificado signifi­
cativamente el tipo de programas de enseñanza para atender en la actua­
lidad a una proporción creciente de funcionarios de nivel intermedio e 
incluso a los ejecutivos de las empresas. Constituye posiblemente una ex­
cepción a esta tendencia lo efectuado por CEMA que, a través de talleres 
ligados a una red nacional de Centros de Madres dirigida también por 
la esposa del presidente, pareciera haber crecido. Desgraciadamente, no 
ha sido posible disponer ·de cifras confiables para esta área de la edu­
cación de adultos, que permitan establecer comparaciones con la situa­
ción correspondiente al sexenio anterior. 

Ha sido en el nivel de la enseñanza universitaria donde la contracción 
en la evolución de la matrícula demuestra ser más pronunciada. En efecto, 
mientras para el período de 1967 a 1973 la matricula global de las uni­
versidades había ¡egistrado una-rasa anual promedio de crecimiento de 
16.6%, entre los años 1973 y 1978 ésta es de -1.4%. Esta modificación 
de la tendencia pasada es todavía más pronunciada para las universi~s 

estatales, que habían sido las que en el período anterior habían crecido 
al ritmo más alto y que para los cinco años posteriores al golpe militar 
decrecen en su nivel global de matrícula en -3.5%, como tasa promedio 
anual. Las universidades particulares, en cambio, exhiben un crecimiento 
moderado del 2.8% anual promedio (cuadro 9). Al considerar las cifras 
respecto al número de postulantes a las universidades y a las vacantes 
ofrecidas por el sistema universitario, se constata que su contracción es 
mayor a la que se observa a partir de las cifras globales de matrícula. Los 
postulantes a la educación superior disminuyen a una tasa promedio de 
-10% entre 1973 y 1979. Las vacantes, por su parte, decrecen a una 
tasa promedio de -6.0% para el mismo período. La disminución se 
produce tanto en las universidades estatales como en las paniculares. Pero 
mientras en las primeras es de -8.5% en promedio, para las segundas 
es de -1.3% (cuadro 10). 

La situación descrita para el sistema universitario permite dar cuenta 
de dos situaciones adicionales en materia educacional, que constituyen 
rasgos distintivos de los efectos que resultan de la política y la acción del 
gobierno militar en el campo de la educación. La primera de ellas se 
refiere al acelerado desarrollo que exhibe un tipo particular de educación 
extraescolar a través de la multiplicación de centros, institutos y academias 
de estudio, de carácter privado, que imparten formación a muy alto costo. 
tanto en la preparación para las pruebas de admisión a las universidades 
como en programas de formación en carreras intermedias no universitarias. 
Este subsistema educacional ha crecido notablemente en los últimos años 
y a través de él se canalizan las aspiraciones de un vasto sector de la ju­
ventud, proveniente en ,gran proporción de la clase media alta, que per­
cibe los obstáculos que en la actualidad se le presentan para el ingreso 
a la universidad. El problema principal que resulta de esta situación lo 
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constituye el hecho de que el tipo y volumen de profesionales intermedios 
que se le está entregando al país no corresponde a las necesidades que de 

.. ellos existe, al margen de cualquier consideración sobre su necesidad social 
y de acuerdo tan sólo a las condiciones del mercado ocupacional. Por lo 
tanto, un número importante de los egresados de este sistema de educación 
extraescola.r debe conformarse con trabajos muy diferentes de aquellos 
a los que aspiraban y que escasamente requieren de las habilidades en 
las que han sido formados. En una medida importante se trata, por lo 
tanto, de un tipo de educación que se ha constituido sobre la base de as­
piraciones frustradas de acceso a la educación universitaria y de laa po­
sibilidades de lucro que en estimularlas, a través de una propaganda inten­
siva, han encontrado algunos empresarios. A pesar de que no es posible 
contar con cifras confiables para cuantificar este fen6meno, hay indicios 
de que este tipo de educaci6n tenderá a crecer durante los próximos 
años. • 

La segunda situaci6n que merece ser destacada alude a la constitución 
de otro subsistema de carácter más bien académico que propiamente 
educacional y que se desarrolla como compensaci6n de la contracción 
universitaria en el nivel de su cuerpo docente y de investigadores, y de las 
restricciones que las universidades imponen para el desarrollo de una acti­
vidad académica libre. Se trata de la emergencia de un número signifi­
cativo de centros orientados fundamentalmente hacia, la investigación, 
que logran subsistir, en algunos casos, gracias al amparo que les ha con­
cedido la Iglesia y a la ayuda que reciben de agencias que financian la 
actividad académica en el exterior. Ellos constituyen 10 que Arturo Va­
lenzuela ha llamado un "sector académico informal", dada su precaria 
situaci6n en el país frente al gobierno militar y su inestabilidad institucio­
nal y financiera. Es difícil anticipar cuál será el futuro de estos centros, 
cuya labor se realizaba en el pasado en el interior del sistema universitario. 
No será éste, en todo caso, el que los acoja en el mediano plazo y las 
posibilidades de que sigan contando con los recursos que les permiten so­
brevivir representa un interrogante que dejamos abierto. 

Habiéndose hecho referencia a la Iglesia, es conveniente .reconocer que, 
a pesar de que la funci6n educativa es limitada, en muchas oportunidades 
ésta ha sido significativa. .Ello no 5610 se ha expresado en haber permitido 
la constituci6n de ciertos espacios que ofrecen una mayor libertad de 
expresi6n y trabajo académico, en relación a las restricciones impuestas 
por el gobierno militar, sino también por haber impulsado diversos pro­
gramas de apoyo educacional en sectores populares. La acción educacional 
de la Iglesia no ha estado libre de restricciones de parte del gobierno y tam­
poco habilita cualquier tipo de orientaciones de carácter ideológico en su 
interior. Sin embargo, y a pesar de las limitaciones que ella establece, cabe 
destacar que ha ejercido una influencia positiva, desde una perspectiva 
educacional democrática, dadas las condiciones que se viven en el país, 
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El conjunto de antecedentes entregados permite concluir que, tanto 
desde el punto de vista de su política como de su acci6n educacional con­
creta, el gobierno militar está produciendo una profunda reorientaci6n 
en el desarrollo educacional chileno, la que contradice las raíces demo­
cráticas de su ewluci6n. 

Cuadro 1 

EVOLUCI6N DE LA MATJÚCULA POR NIVELES DE ENSEÑANZA: PREBÁSICA,
 

BÁSICA (NIÑOS), MEDIA (NIÑOS) Y UNlVERsrr~ 1967-1979
 

A.ños Prebósica Básica Medüz UnilJlmilarin 

1967 54413 1874414 181625 55653 

1968 57581 1932826 224679 61'976 

1969 56276 1976079 265694 70588 

1970 58990 2044591' 303432 76979 

1971 68820 2201612 367300 99603 

1972 77 999 2264890 408152 127206 

1973 90295 2316879 445862 139999 

1974 109588 2332659 455517 144 523 

1975 116968 2298998 448911 147049 

1976 131608 2243274 465935 134149 

1977 148181 2242111 487264- 130676 

1978 157920 2232990 51"0471 130208 

1979 162993 2235861 536428 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967.73 + 8.80 + 3.59 +16.14 +i6.60 

1973·79 +10.34 - 0.60 + 3.12 - 1.46 

FUENTES: Ministerio de Educación, Superíntendencía. Consejo de Rectores. 
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Cuadro 2 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA TOTAL DE LA ENSEÑANZA PREBÁSICA (NIÑOS) y 

MEDIA (NIÑOS) Y DE LA POBLACIÓN DE 5 A 19 AÑos. 1967-1979 , 
Aiio.s MatTículiJ lOud Pb. de 5 a 19 años Porcentaje 

1967 2110452 3063791 68.88 

1968 2215086 3136854 70.61 

1969 2298049 3209920 71'.59 

1970 2407013 3282980 73.32 

1971 2637732 3331805 79.17 

1972 . 2751041 3381988 81.34 

1973 2853036 3429449 83.19 

1"974 2897764 3478274 83.31 

1975 2864877 3527096 81.22 

1976 2840817 3581735 79.31 

1977 2877556 3638228 79.09 

1978 2901381 3696634 78.49 

1979 2935282 3757013 78.13 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967-73 + 51"5 + 1.90 

1973·79 + 0.47 + 1.53 

F['EHTES: Ministerio de Educación. Superintendencia. 
Ministerio de Economía e Instituto Nacional de Estadísticas. 

~OTA:	 Las cifras de población para los años 1976-1979 SOn estimaciones de elaboración 
propia y muy probablemente inferiores al aumento real. 

Advertencia: Los porcentajes deben ser considerados como índices aproximatm. en la 
.medida que Ias cifras de-matricula por edad ofrecídes por el Ministerio de Educación 
exceden, para varios tramos de edades, a la población correspondiente estimada por 
CEJ.ADE. Ello implica que los porcentajes medios de escolaridad son menores que loa 
indicados. 
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Cuadro 3 

EVOLlTCIÓr;' DE I:-A MATRÍCULA TOTAL DE LA EDUCACIÓN REGULAR (PREBÁSICA, 

BÁSICA, MEDIA Y UNIVERSITARIA) NIÑOS Y ADULTOS. 1968-1978 

AiWs ToUJl JI'ariación, porcenlGie 

1968 2343036 

1969 2433667 + 3.87 

1970 . 256481'4 + 5.39 

1971 2829902 +10.34 

1972 2978804­ + 5.26 

1973 3117479 + 4.66 

1974 3189611 + 2.31' 

1975 31'88711 - 0.03 

1976 3177 045 - 0.37 

1977 3213.329 + 1.14 

1978 3237296 + 0.75 

TASAS ANUALES PROMEDIO' 

1968-73 + 5.87 

1973-78 + 0.75 

> 

FUENTES: Cuadros 1 y 8. 

•
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Cuadro 4
 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA DE LA ENSEÑANZA PREBÁSICA. 1967·1'979
 

FilCdl 

Total Total IlIIYU1UC ¡NJI 

1967 54413 4301'6 43016 11397 

1968 57581 44723 44723 12858 

1969 56276 42.255 42255 14021 

1970 58~0 43322 43322 15668 

1971 68820 48619 48619 20201 

. 1972 77999 53242 53242 24757 

1973 90295 68420 57608 10812 . 21875 

1974 109588 80406 64203 16203 29182 

1975 1"16968 90420 66406 24014 26548 

1976 131608 • 108698 77 892 30806 22910 

\977 148181 119411 81'639 37772 28770 

1978 157920 129820 89041 44779 29173 
1979 162993 133820 89041 44779 29173 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967.73 + 8.80 + 8.04 + 4.99 +11.48 

1973·79 +10.34 +11.83 + 7.52 +26.72 + 4.91 

FUEI'ITE: Ministerio de Educación, Superintendencia. 

.. 
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Cuadro 5 

EVOLUCI6N DE LA MATRÍCULA DE LA ENSF.ÑANZA BÁSICA. NIÑOS. 1967·1979 

Años· Total Fiscal PtlTeicular Prim.er vodo 

1967 1874414 1419234 455180 406300 

1966 1932626 1463262 469564­ 402900 

1969 1976079 1502473 473606 406200 

1970 2044591 1580167 464424 395400 

1971 2201612 1724061 477 551 436100 

1972 2264890 1785033 479857 402400 

1973 2316879 1643967 472912 407200 

1974 2332659 1676645 453614 406164 

1975 2298998 1877716 421282 375391 

1976 2243274­ 1869900 373374­ 354745 

1977 2242111 1835050 407061 859020 

1978 2232990 181"2482 420508 361800 

1979 2235861 1806 723 429138 358700 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967·73 + 3.59 + 4.46 + 0.63 - 0.04­

1973·79 - 0.60 - 0.35 - 1.62 - 2.10 

FUENTE: Ministerio de Educaci6n, Superintendencia. 



.. 
200 

Cuadro 6 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA GLOBAL DE LA ENSEÑANZA MEDIA. NIÑOS. 

1967-1979 

Científico­ .Técni.co-
AñO& Tollll Fücal Particular humtJ1lÚtica proluionol 

1967 181'625 128167 53458 

1968 224679 165093 59586 154996 69683 

1969 265694 202187 63507 178887 86807 

1970 303432 233436 ·69996 203477 99955 

1971 367300 289630 77670 239570 127730 

1972 408152 325943 82209 261' 205· 146947 

1973 445862 362878 82984 282721 163141 

1974 455517 369964­ 855!i3 291068 164449 
. 

1975 448911 364740 841"71 285806 163105 

1976 465935 375147 90788 307946 157989 

1977 487264 389351 97913 318441 168823 

1978 510471 397092 113379 324379 186 092 

1979 536428 409655 126773 358127 178301 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967-73 +16.14 +17.05 1 + 6.841 +14.08 +20.48 

1973-79 + 3.12 + '2.04 + 7.32 + 4Jl0 + 1.49 

1 1~73. 

FUENTE: Ministerio de Educación, Superintendencia. 
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Cuadro 7 

EVOLUCIÓN DE LA MATJÚCULA DE PRIMER ORADO DE ENSEÑANZA MEDIA. 

NIÑOS. 1967-1979 

Años PrimergraJo C.hUIJUJIIÜI4 T. prolesioMl 

1967 68155 43791 24364­

1968 97766 60714 37052 

1969 111003 70620 40383 

1970 Il5367 
/ 

72838 42529 

1971 137714 87251 50463 

1972 153366 94644 58722 

1973 167300 103400 63900 

1974 129467 78788 58880 

1975 163693 97500 66193 

1976 160065 108538 51527 

1977 162817 10934l' 53476 

1978 168922 109036 59886 

1979 175048 125884 49164­

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967·73 +16.14 + 15.0f0 +17.43 

1973-79 + 0.74 + 3.33 + 4.12 

FUENTES: E. Schiefelhein & M. C. Grossi, Andli&is de la mamcultJ e.scolar en Chile; Do­
cumentos de 'irabajo núm. ]/), eIDE. Santíego, 1978.
 
Ministerio de Educación, Superintendencia.
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1968 

Cuadro 8
 

EVOLUCIÓN DE LA MATlÚCULA DE ADULTOS EN ENSEÑANZA BÁsICA·Y MEDIA. 

1968-1979
 

TottJl Básica MediD 

1969
 . 65030
 2771'9 37311 

46539 

52109 

55140 

1970
 80822
 34283 

1971
 92567
 40458 

1'972
 100557
 45417 

65974
 32505 33469 

1973 1244+1- 58335 66109
 

1974 147324 70589 76735
 

1975 176785 90271 86514
 

1976 202079 110110 91969
 

1977 205097 . 106009 99088'
 

1978 . 205 707 106611 99096
 

1979 194245 96705 97540
 

TASAS ANUALES PRO!oIEDIO 

1968-73 +13.52 +12.40 +14.58 

1973·79 + 7.70 + 8.79 + 6.69 

FUEIITES:	 Instituto Nacional de Estadísticas. 
Ministerio de Educaci6n, Superintendencia. 
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Cuadro 9 

EVOLUCl6N DE LA MATRÍCULA GLOBAl. DE LAS UNIVERSIDADES. 1967-1978 

Total ParlÜ:ultv 

1967 55653 36091 19562 

1968 61976 • 40826 21 150 

1969 70588 46713 23875 

1970 76979 50967 26112 

1971 99603 67929 31674 

1972 127206 87334 39763 

1'973 139999 98201 41798 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978. 

144523 

147049 

134149 

130676 

130208 

95792 

96051 

87249 

80993 

82347 

. 
48 731' 

50998 

46900 

49683 

47861 

1967-73 

1973·78 

TASAS 

+16.60 

- 1.'44 

ANUALES PROMEDIO 

+18.15 

- 3.47 

+13.48 

+ 2.75 

FUENTE: Consejo de Rectores. 
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Cuadro 10 

EVOLUCIÓN DE LOS POSTULANTES A LAS UNIVERSIDADES Y DE LAS VACANTES
 

UNIVERSITARIAS. 1970-1979
 

PCl#ultmta a las JIacanto uniuersitarías
 
Años universidades Total Fiscal Parlicular
 

1970 50600 20491 13584 6907 

1971 58536 36.450 25357 10093
• 

1972 83343 45576 29784 15792 

1973 115683 47214 33257 13957 

1974 100 237 42555 27'972 14583 

1975 102439 41'044 25091 15953 

1976 78260 34542 21237 13305 .. 
1977 70156 33320 19486 13834 

1978 80509 34277 20950 13327­

1979 61600 32509 19588 12921 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1970-73 +31.7 +32.1 +:J4.8 +26.4 

1973-79 -10.0 - 6.0 - 8.5 - r.3 

FUENTE: Consejo de Rectores. 
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Cuadro 11 

.MATRÍCULA POR EDAD. AÑo 197.5 

I . 

Matrícula Población 
Edad (en miles) (en miles) Porcentaje 

5 8.9 268.5 3.31 

6 131.6 268.1 49.09 

7 239.8 267.6 89.61 

8 255.3 267.2 95.55 

9 261'.4 266.1 98.01 

10 263.8 266.3 99.0,6 

11 262.5 265.8 98.76 

12 261.6 265.4 98.57 

13 252.1 260.9 96.02 

14 219.7 256.3 85.72 

15 191.8 251.9 76.14 

1"6 151.3 247.6 61.11 

17 114.0 . 243.3 
, 46.86 

18 83.6 234.1 35.71 

. 19 55.5 225.3 24-.63 

20 36.7 216,8 16.93 

21 27.3 208.7 13.08 

22 21.5 200.9 10.70 

23 15.5 197.4 7.85 

24 • 12.3 193.9 6.34 

2j·29 9.8 819.5 1.20 

30 Y más 7.6 3751.6 0.20 

FUENTES:	 E. Sehiefelbein & M. C. Gr098i, AnfÍlÍl~ de la matrícula escolar en Chile, Do­
cumento de Trabajo núm, 10, emE, Santiago, 1978. 
Ministerio de Educación, Superintendencia. 

NOTA:	 No se incluyen 5075 alumnos del quinto año de la educación técnica, ni 23 125 
alumnos de la educación especial. Las cifras de población estimadas por CEL&DB 
se incrementaron en 20 mil personas en cada edad para exceder las cifras ~ 
matricula proporcionadas por el Ministerio de Educación. 



Cuadro 12
 

POBLACIÓN DE IS' AÑos y MÁS, POR, NIVEl. DE INSTRUCCiÓN. 1940-197ll
 

Nillel de instruccián Tutal 

1940 

% To/al 

1952 

% Total 

1960 

% Total 

1970 

Ninguno 

Básica 

836101 

1795099 

26.5 

s6.8 

148950 

2062S84 

20.2 

55.7 

750M3 

2488866 

]6.9 

54.8 

521446 

3131791 

... 9.7 

58.4 

Media 403196 12.8 130284 19.1 1064763 23.9 1188509 

Superior 50087 1.6 79106 2.1 81967 1.8 4.4 

Otra 48290 J.1 

Ignorada ,72299 2.3 82657 2.3 61168 1.5 285002 5.3 

TOTAL 3157382 100.0 3703381 100.0 4451597 100.0 53(J0845 100.0. 

• Incluye 4] 574 de enseñanza normal. 

f'UE1'ITE: F.. Sr.hiefeJbein & M. C. C,rossl. AruílisÚ. de 1tJ trUJlricultJ e&""I"r f'n Chile. 
Documento de Trabajo núm. lO, ClDE, Santiago, 197ft. 
Datos proporcionados por el Instituto Nacional de Ealadí~ti, a". 
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Cuadro 13
 

ESTABLECIMIENTOS EDUCACIONALES DB LA ENSEÑANZA PREBÁSlCA1 BÁsICA y
 

MEDIA. AÑos 1969, 1973, 1977
 

1969 1973 1977 

Pre6w. 48 81 68.8 119 46.9· 

Fiscal 44­ 56 27.3 52 - 7.1 

Particular 4 25 525.0 67 168.0 

BásieG 7302 8081 10.7 8151 0.9 

Fiscal 5360 6350 18.5 6579 3.6 

Particular 1942 1731 -10.9 1572 - 9.2 

MediD 717 718 0.1 731 1.8 

Fiscal 319 372 16.6 387 4.0 

Particular 398 346 -13.1 344­ - 0.6 

Total 8067 8880 10.1 9001 1.4­

Fiscal 5723 6778 18.4 7018 3.5 

Particular 2344­ 2102 -10.3 1983 - 5.7 

FUENTE: Ministerio de Educación. Superintendencia. 

14 
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Cuadro .14 

RECURSOS ASIGl'ADOS'A EDUCACJÓro: EI'\~ 1966 y 1977 EN MILES DE 

DÓLARES 1976 

Gasto /úcal I % del gastó Gasto público % 4el gasto 
en. Edu.co.cipn % del pcs /ilcal total en EtlKco.ción1 % delpcs públicototal 

1966 264.4 3.4 15.5 305.9 3.9 10.0 

1967 274.8 3.4 17.1 329.0 4.1 10.4 

1968 295.5 3.6 17.1 354.8 4.3 10.3 

1969 307.2 3.6 17.2 365.5 4.3 10.0 

1970 351'.5 4.0 17.4 425.4 4.7 11.1 

1971 462.4 4.8 17.1 557.8 5-.8 11.4 

1972 512.0 5.4 19.7 595.2 6.2 12.3 

1973 

1974 397.4 4.1 1'3.2 456.0 4.8 8.6 

1975 284.3 3.4 10.9 366.0 4.4 6.8 

1976 348.8 4.0 13.3 394.5 4.5 9.9 

1977 427.9 4.5 16.9 527.8 5.6 12.1 

FUENTE:	 Carmen Luz Laterre, La dignación de recursos /J E4ucación en lo, último, 
años, Decumento de Trabajo núm. 97, Corporaci6n de Promoción Universi· 
taria, julio de 1978. 

1 El gasto público en Educación, en relación al gasto fIScal en Educación, incluye 
el gasto estatal de organismos educacionales descentralizados. Ellos incluyen el 
Consejo Nacional de Televisión, la Comisión Nacional de Investigación Científica 
y Tecnol!sgica (CONICYT); el Consejo de Rectores de las Universidades Olilenas, 
las Universidades, la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas y la Sociedad 
Constructora de Establecimientos Educacionales; además, durante algunos años, de 
las televisiones chilenas. 
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Cuadro 15 

DISTRIBUCIÓN DEL APORTE FISCAL POR NIVELES EDUCACIONALES EN LA 

ENSEÑAN~ BÁsICA, l\IEDIA Y t:'NIVERSJTARlA. 1969·1977 

Media 

Años Básica C. humanisticas T. profesionales Unü:crsitarias Total 

1969 48.8 13.3 12.4- 25.5 100.0 

1970 49.3 12.8 8.8 29.1 100.0 

1971 51.1 ro.7 7.5 30.7 100.0 

1972 48.4 9.1 7.5 35.0 100.0 

1973 45.3 8.5 6.9 39.3 100.0 

1974 37.7 7.4 7.4 47.5 100.0 

1975 44.8 8.2 6.3 40.7 100.U 

1976 52.1' 8.9 8.1 30.9 100.0 

1977 49.4 8.9 7.1 34.6 100.0 

FUEI'lTE:	 Carmen Luz Latorre, La cuignación de recursos a Educación en los último.~ 

años. Documento de Trabajo núm. 97, Corporación de Promoción Universi­
taria, julio de 197R . 




